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1lismo; la introducción de su obra. comienza con nu paralelo 
entre la medicina y la economía política, cutre lns enfermeda
des y las crisis. Advierte que la medicina es la ciencia de la 
salud, antes qui' la ciencia de la enfermedad; de igual manera 
la economía política no es solamente la ciencia de la 1·iquczu. 
sino también la ciencia de la pobreza: dos situaciones opuestas 
que tienen causa.c; correlativas, como las tienen la salud y la 
enfermedad en el cuerpo humano. Las _palabras "crisis", "re
medio", "contracción", "revolución", "plétora", son térmi
nos de medicina, "usados en la economía en virtud de la ana
logía entre el cuerpo social y el cuerpo humano". Como se ve. 
en el pensamiento del autor, aparecen combinadas las corrie11-
tes económicas y las corrientes biológicas, ori0foadas en Adam 
Smith y en IIerbert Spencer, siendo mny digna de mencio
narse la cireunstancia de que en Esa época nndie había. procu
rado coordinar la sociologia económica con la sociología bio
lógica, coordinación _que él presintió de manera clara y ter-
minante. · 

Comparando la situación de estos países con los más evo
lucionados de Europa, considera que la economía de Snd Amé
rica e; la ciencia que estudia la pobre1,a, mientras allá es la 
que estudia. la riqueza; América necesita salir ele su e.~tado 
de pobreza, mientras Europa necesita conservar y aumC'lltar 
su riqueza adquirida. Su tesis-de apariencia paradógica-es 
que la América del Sud está ocupada por pueblos pobres que 
habitan un suelo rico, al revés de la Europa, que, en su mayor 
parte, está ocupada por pnrblos ricos qnc habitan nn ~uelo 
pobre. 

La pobreza en Sud América no es una crisis. Es un hecho 
tiecu]ar, encarnado en usos que viven y gobiernan su vida ae
tual, no obstante estar condenados a modiñcarse. La primera 
dificultad d~ Sud A;nérica, para osca:par de la pobreza, es que 
los sndamencanos ignoran su condici6n económica. Con la 
p~rsuasión de que es rica, América vive pobre, porque toma por 
nqueza lo que no es sino remota posibilidad de producirla. 
Los pu~blos de ~mérica,-dice,-nO'a. creemos ricos y gastamos 
como ricos lo aJeno y lo nuestro, sólo por'qnc tenemos vastos 
terr~tor~os, propicios para ser trabajados por el hombre y pro
dnmr riquezas. 
. No se advierte un hecho muy sencillo: la riqueza es po

sible, pero, D:º es actual. No está producida aún por el trabajo 
h_umano1 umco factor que puede producirla. El suelo es un 
,;1m.ple mstru~ento _ele rique~a en manos del homb1:e que M 
su productor mmed1ato, mediante e1 trabajo y el ahorl'o que 
la engendran y acumulan. De allí que las ideas económica<; 
sean, ante todo, idea.CJ morales, cl<'terminando la conducta de
los hombres y de IM sociedades. 

~ 

La pobreza de América tiene dos cau;;as naturales: la au
sencia de trabajo, por la ooiosidad u otra causa accidental, y la 
disipación de los pr'oductos del trabajo, por vicio o por error. 
De allí la necesidad de reemplazar la mor.al española, que 
repudia el trabajo, por otra moral que lo ponga como base 
de todo r~pC'to y dignidad de los individuos y ele las nacio-
nes. 

• 
Las crisis de América rstán vinculada!:l. a la situación eco

nómica del mundo entero, que sobre ella repercute. Estudiar 
esas enfermedades de las naciones, no implica hallarles tal 
remedio que no puedan repetirse, sino estar prevenidos para 
que su daño sea menor y más fácilmente reparable. No se 
estudia medicina para que no baya más <'nfermedadcs, sino 
para conocerlas cuando vengan y saber de qué manera se las 
combatirá mejor. Por de pronto es útil conocer sus manifesta
ciones más frecuentes: "consis.te, la crisis económica, en un 
empobrecimiento general en que cae todo el país, que destruyr 
una gran parte de su capital por error'es de su conducta, oficial 
o privada, de cnyo e~taclo de coi;ac; son elementos concomitan
tes y característicos: la. paralir.a-ción del tráfico y del trabajo 
industrial ; la disminución de las importaciones y de las expor
taciones, y mengua consiguiente de lac; entradas de aduana ; 
In contt•accióu del crédito; la merma del re;oro; la baja de los 
fondos público.~; la depre,;ión de todm los valoNS; la escasez 
del dinero; la ausencia total del oro y de la plata; la baja 
de los sa11rios; la recmigración de los trabajadores; la dismi
nución de la población; las quiebras; los procesos; los e-.:;c{m
(lalos; la relajación ele las costumbres; las pestes; la rcvolució11 
o la guer1'a extranjera como medio de precipitar la crisis y 
eludir los compromh;os contraídos''. Esta.11 palabra.'!, escritas 
en Yista dr la crisiR de 1874. tienen sabor nchrnl, C'uar<:nta año.-; 
<lrspués. 

Se yregunta Alberdi : 6 Eu qué parte la crisis e::; peculiar 
y propia del país t ¿ Cuál es la condición morbosa que ha ayu
dado a la acción de la. crisis general en el Plata t m intier&, 
d_c ese estudio viene de que la.e; crisis han de renovarse, clurautr 
s1gl~, con la misma frecuencia r inoonsidnd, i;i la polítiea nr
gentma no haee de ellas su preocupación predilecta, po ra co
nocerlas a foudo y atenuarl1\''I lenta y graclualmente. Ese r.!-1 

el profuu_do scn_tido moral <l_c la poHtica • con6mica qnr los 
malos gobiernos ignoran por sistema: Ha: ele ser preriso hac<'r 
con lM cauaas . morales ~e s~ pobreza endémica lo que se ha 
hecho para aleJar las ep1dcm18!.,: un trabajo el<- saluhr'incaei6n 
moral de la Hcpúblicn Argentina". · 
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Después de <!xponer sus ideas generales sobre las causas 
comunes de la crisis-bajo la. influencia visible de Stuart 
Mili, Adam Smith y J. B. Say-se detiene especialmente en 
el estudio de las sudamericanas. Es imposible compendiar sus 
ideas, que son de un sintetismo y de una precisión absolutas; 
hay que leerlo. Debiera ser obligatoria su lectura para todos 
los hombres que tienen alguna intervención en el manejo de 
los asunt-0s públicos. 

El análisis de las causas hist6ricas de origen colonial es 
perspicaz. Para juzgarlo basta leer el primer párrafo, que vale 
por todo un libro. "La América antes española es pobre desde 
ijU origen y por motivo de su origen, que debió a una nación 
JJObre ella misma cuando la descubrió y conquistó, a causa de 
nna "guerra santa" de ocho siglos en que olvidó o aprendió a 
ignol'ar el trabajo, que es la sola fuente de la. riqueza, así 
como su ausencia ~s la sola causa de pobreza''. España con
quistó y pobló a la América por haberla descubierto, no por
que necesitase disminuir su población propia, pequeña respecto 
ele su liUelo, sobrado grande para su población. "La conquistó 
para la gloria de su corona y para el ensanche de su fe cató
lica, librándola de inñeles y paganos; no para la industria, 
ni el comercio, ni para el bienestar de sti propio pueblo. Si 
el amor del oro ayudó á la conquista, ese motivo solo deter
minó a la turba de ociosos aventnrel'os empobrecidos por la 
"guerra santa" contra los moros11 (1) . Fuerza es detenerse, 
para no copiar todo el capítulo. Alherdi examina la constitu
ción económica de la América colonial, donde la única: !uent.e de 
riqueza es el indio: esclavo, sieno, vasallo, pupilo. Siempre el 
indio; cuando escasea, los conquistadores lo re~mplazan con el 
africano, con el "oro negro". En suma, el trabajo esclavo es el 
elemento básico del régimen económico colonial. Para el hom
bre libre, peninsular o hijo Je peninsulares, el trabajo equi

•valía "a un delito penado poi.' la ley" . . . 
La ema11cipaci611. sud americana fné, en primer término, 

la apertura de estas region, ·s al comercio del mundo; su pri
mera consecuencia fué un desborde o invasión de riqueza co
mercial euI'opea en el nuevo mercado. Ese período M prospe
ridad fué seguido de una. crisis, porque en la. posibilidad de 
la riqueza estaba implicada la posibilidad de la crisis. 

Abierta al comercio del mundo la más rica parle de Amé
rica, por una revolución fundada en la libertad de trato y 
de comercio con todas las naciones, produjo naturalmente las 
míis grandes expansiones y detenninó un movimiento de con
fianza, que se tradujo en empresas europeas de todo género 
en el continente ofrecido a sus especulaciones : empréstitos, com-

(1) Cap. III, t J. 
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pañías mineras, bancos, casas comereiale.-~, cte. La falta de go
bierno y de paz produjo muy luego el fracaso de todas te6&.q 
iniciativas, presentAndose la primera criRis continental. 

, Por qué f La revolución, según Alberdi, f né un cambio 
económico extel'ior que no cambió la condición económica in
t.erior. El régimen infierno aeguía siendo, más o menos, el mis
mo de la época colonial. 

La reacción "se distinguió por un espíritu de restaura· 
ci6n de los resabios coloniales, contra toda: cla.c;e ele libre comu
nicación y estrechez con la Eul'opa no española. 

"Esa restauración del régim··n colonial, concluído con la 
Independencia, tuvo J)Or órganos ruidor<1..;., durante mucho 
años, a Rosa.e; en el Plata, a Santa Ana en }Iéjico, a los Mona
gas en Venezuela, cuyos gobiernos absorbieron su tiempo en 
disputas y guen·as con lns nacionc, comer'cialEs de la Europa. 

"La pobreza no fué crisis, sino estado nonnal de ese largo 
y triste período para Sud América, como en el antiguo régi
men colonial, más o menos. 

"La caída casi simultánea, de esO's tiranos antieuropeístas, 
fué la señal de un nuevo período de prosperidad y riqueza, 
nacido de la afluencia de ]oc; capitales y de las poblaciones ele 
la Europa, hacia el Río de la Plata, sobre todo. 

"Los grandes y favorables cambios a Europa, que carac
terizaron al movimiento contra Ro. as y Sll sistema antieuro
peísta en 1852, y en los aú<YS siguientes, fueron la causa del 
progreso. nunca visto, que se pl'odujo en la situación general 
de ese país (1) . 

Est<YS son conceptos fundamentales en el pensamiento so
c•iológico de Alberdi. Se repit.en, reaparecen como si In. histo
ria de las crisis fuese el pretexto para hac~r una filosofía de 
la historia americana. En la introclucci6n anunciaba esas dos 
ideas: 1.• "El orden económico de Rosas había 1-ido una re:;,. 
tauración reaccionaria contra el nuevo régimen de libi-rtad 
formulado en 1810 por el doctor :Moreno"; 2.• "La revolución 
contl'a Rosas no fué, en el fondo, sino un cambio e""cneial
mente econ~mico. Raste decir que tuvo por objeto iPl comercio, 
la navrgac1ón. las aduanas, el tesoro, la deuda pública 
etc." (2). ' 

La autonomía económica era la ba'!e cM podor omnímodo 
de Buenos Aires; _..sa autonomía clependfo dr 11\ Aduana y 
nel régimen económico consiguiente a su p()C;esión. Por la Adua
lla riñeron fas ~rovincias c?n Bu~mos Airc.'3 y ésta se apartó 
de ellas en la epoca ele Rivadavrn. Con la Aduana se hizo 
fuerte Ro1-as r sostuvo su dictaclnra. Por la Aduana luelu\ron 

CI) Cap. lV, t I. 
(:.!l Intro<lucci6n, ptl¡. O 
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las provincias contra Rosas en 52, para poner en manos de 
la nación la llave que retenía Buenos Aires. Y por conservar 
la. Aduana separóoo nuevamente Buenos Aires de la Comed<'· 
ración, en franca disputa de uu privilegio económico. Esta 
es la interpretación económica que da Albcrdi de la historiu 
política argentina y no es necesario ire.;.istir en que la palabr,i 
Aduana tiene un valor simbólico, repre~ntativo de todo un 
sistema. 

"La Constitución Argentina de )layo de 1853 es el ma
nifiesto de la revolución liberal, contra el régimen económico 
que prevaleció en Buenos Aires bajo Rosas, hasta 1852 ; y la 
reforma de esa Constitución, con t-Odos los precedentes que !a 
produjeron en 1860, es el manifiesto de la reacción, que repuso 
las cosas económicas del país en el estado de crisis en que 
habían vivido bajo Rosas ..... 

"No hay más que leer la~ dos Constituciones, para ver 
que las dos tuvieron poi' carácter principal y dominante. la 
cau.<5.'l. de los intereses económicos del país, entendidos y servi
dos de dos modos oputstos: el uno liberal y moderno, el otro 
monopolista y retrógrado" ( 1) . 

Es evidente que, en este punto, Alberdi acomoda un poco 
su teoría a los acontecimientos. llevándola hasta el extremo 
que mejor satisfaoo sus pasiones partidistas. Aceptm• su opi
nión, en ese detalle, no es posible; lo importante es señalar 
el criterio que introduce en la apreciación de los hechos. 

'' Esa 11.acción-agrega-contra el régimen liberal inicia
do el 3 de :B'ebrct'o de 1852, empezó el 11 de Septiembre de es(' 

mismo año, y su teatro no podía ser otro que el que había 
servido de cuartel general, por largos años, al sistema econó
mico de Rosas. 

"La vieja lucha recomenzó desde entonces, no ya cub'(' 
Rosas y sus opositores, sino entre el régimen económico de 
Buenos Ail'es, a que sirvió Rosas, y iel nuevo régimen liberal 
iniciado el 3 de Febrero por l<Y.3 vencedores de Ro!las, el cual 
no fué otra cosa que el orden bien entendido del interés na
cional". Su aplicación d,() la doctrina es rigurosamente 16gicn, 
aunque es controvertible la exaetitnd. 

Sostiene qne a Rosas, el poder omnímodo no le venia de la 
ley escrita, 110 11esidía en el papel, no databa ele Abril de 1835; 
esa ley, al contrario, era el cf ecto y la expresión del he<'ho 
vivo y real, pues el poder omnímodo estaba implfoito en la 
condición y manera de ser económica del país. '' E!la condición 
se caracterizaba por los siguientes hechos, que aún subsisten: 
la absorción dcl movimiento aduanero de toda Ja naci6a en el 
puerto de Buenos Aires, qne a ese título nhqorbíu la contribu-

(1) lotrouucci6n. 
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ción de aduana, que forma el tesoro nacional; la absorción del 
crédito público de toda la nación, que tiene por gaje y garan
tía las entradas de la aduana nacional ; el Banco de la Prow
cia, oficina de su tesoro provincial, por medio de la cnal usa 
del crédito que la nación le gal'antiza y que es en realidad 
de la nación, para levantar ese empréstito interior que contrae 
por las emisiones de su papel de deuda pública. llamado papel
moneda; la integridad provincial de Buenos Aires, que hace a 
su gobierno local dueño del puerto de Buenos Aires, de la Adua-
111a dicha de Buenos Aires, del crédito dicho de Buenos Airee, 
del Banco dicho de Buenos Aires, y residencia obligada de los 
gobiernos nacionales sin ser capital de la nación, sin estar go
bernada por sus presidentes de un modo exclusivo, directo, lo
cal, como quisiera la Constitución vigente. 

"Todos estos hechos existen en el día. Nótese bien yo 
digo hechos, yo hablo de hechos, no de palabras. Yo sé' que 
de palabra todos C'30S hechos están abolidos. Pero si los hechos . . , 
no exis,heran hoy cubiertos por las palabras, que los niegan, 
no dar1an hoy los riesultados que antes dieron y que darán 
siempre" (1). 

1!1sas N:fiexiones incontrovertibles, por lo menos en su 
~encia! le sirven de base para deducciones políticas evidente
mente mexac!as. Pretende, por ejemplo, que en 1874 se ha res
taurado un cierto número de hechos capitales. pertenecientes a 
la política: económica de Rosas, cuyo distintivo había sido el 
Banco de Estado y el papel moneda inconvertible. Pero no
tand~ que tl par~lelo no podría ser aceptado sin una tolerancia 
excesiva, se corrige en medida tal que permita mantener el 
concepto: "La restauración se oculta bajo el briUo de lo.~ 
progresos que produjeron los cambios de 1810 y 1852 y que 
h_an quedado subsistentes en gran parte. El progreso ~ dema
siado poderoso para que la restauración del atraso baya sido 
abs~luta Y co~pleta. Es, má.c; bien que una restauración, una 
semt-11! !'ltaurac10n d<'l pasado económico colonial y resista. De 
allí que la pobreza se renueva esta vez acompañada de ade111 n. 
tos, que hacen desconocer o equivocar su orjgen y natut'a
leza" (2). 

En su aspecto político, las causas de la crisis del 74 se ven 
reforzadas Pº1: el régin:en de gobierno antiunitario y por la 
falta de una mudad capital para la nación ''Un pats · 

d 
• 1, por rico 

que sea, pue e tcnet' entradas para mantener un solo gobierno 
pero no para sostener quince gobiernos a la ve"". lo que ' ·t 1 fi . " , neee-
~ ª e'~ u~o so o Y e caz, sm el cual la riqueza del pais no pue-

e existir, como no puede desaparecer la pobreza mientrM 

(1) Cap. V, p4¡. 213 
(2) Cap. V, f VIII. 
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existan quince que no sirven. A pesar de é.'itO no se inclina Al
berdi al unitarismo; lo que le preocupa es que el poder nacio
nal no se vea convertido en satélite del poder provincial que 
lo hospeda. Y como un gobierno efectivo no puede ex.istir en 
la República Argentina mientra.,;i le falte una capital para 
su residencia, con la autoridad inmediata, exclusiva y local 
que en ella le asigna la Constitución Nacional, Albercli encuen
tra que un medio de atenuar o resolver la crisis sería la f ede· 
rnlizaci6n de Buenos Aires, capital predestinada por la his
toria y por la geograffa del país. Es decir: Buenos Aires 
con su puerto, su aduana, sn banco, su crédito, etc. Porque 
eso, y no otra cosa, es lo que se disputa desde la época de Ri
vadavia. 

Alberdi no lo oculta. "La división política entre federa
les y unitarioo, entre Buenos Aires y las provincias, que ha 
llenado la vida moderna de ese país, es una mera cuestión de 
aduanas, en que sus habitantes disfrutan el producto de esa 
contribución, que las provincias todas pagan en el puerto de 
Buenoo Aires, y por cuya razón geográfica pretende Buenos 
Aires apropiárselo en virtud del sistema federal, entendido 
como división y autonomía local, para lo que es el goce de esa 
rntrada fiscal, sin dividirlo con las demás". 

Un extenso capítulo de los '' Estudios Económicos'' está 
dedicado al examen del régimen bancario argentino en esa 
Ppoca. Su lectura es de grande interés histórico; lógico es omi
tir aquí un comentario que sólo podría hacer qni<>11 tuviera 
1•ompeuencia especial en cuestiones financieras. 

• 
Los efectos de la crisis en el Plata. estudiados por Al

brrdi en 1874, son los mismos que hoy contemplamos comQ 
(•onsecuencia de la crisis universal determinada por la gue
rra que comenzó en los Balcanes. Las página11 que lo consn• 
gra parecen escritas en esta J10ra. "Ni la guerra, ni la re·ro
lución, ni la peste, son más temibles, por sus ef ectoi:i desastl'O
"ºs en el país, qno lo es una crisis económica, por la simple 
razón de que ninguna de esas calamidades tiene más poder 
que una crisis para empobrecer y aminorar la fortunn del 
p~ís y de sus habitantes, reducir a nada r.l ,;alor de sus pro
piedades, alejar el dinero, suprimir el crédito, traer la insol
vencia, e~ descrédito, el desorden en el país y en el gobier
no, paralizar las entradas o ganancias y los gastos o ~occs de 
cnda uno, disminuir la exportación de los fmtos del país y 
1a. entrada de Jas mercancías europeas, disminuir las entra
das de. ,aduana, el crédito y valor de los fondos públicoR. la 
pohlac1on del país y la snRpensión de tocla RU ,·itnlirlad y 
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progreso. -Lo hemos visto en la última crisis. -Ella ha cos
tado al país doscientos millones de duros, cuatro veces mAs 
que costó la guerra de la independencia; má~ hombres per
dido~ para el trabajo, es decir, reemigrados del país, que los 
perdidos en muchas guerras; las propiedades depreciadas 
h~sta no valer nada; miles de casas cerradas por falta de ha
bitantes; centenares ele casas de comercio fallidas y cerra
d~s; etc. " (1) . Ese es el cuadro q11e peri6rlicameT1te se re
pite: la moneda se va, el crédito se contrae, el comercio ce
sa de funcionar, la crisis estalla y preocupa al país que poco 
antes era teatro de la más grande opulencia y prosperidad. 
J Por, q~1é se va el dinero 7 t Qué causa disminuye y contrae 
Pl credito f ¿ Es una causa económica como la enfermedad o 
e.ci una causa política f Las dos cosas'. "Se ha usado v se ha 
abn~do mucho del c:édito, es decir, del dinero ajeno tomado 
a prestamo. ¿ Por qméne~! Por todos: por los gobiernos, por 
los bancos, por las compamas, por los particulares. Todos han 
tomado prestado con de~asía y han prestado con exceso pa
ra ezi:ipresas Y especulaciones, para lujo y obras públicas" 
Pendientes las obligaciones contraídas, ha venido un rambi~ 
desfavorable en la balanza del comercio exterior. 

. Para seguir a Alberdi en la enumeración de lo~ remr
d1os. de las crisis, es indispensable leerlo. Su obra más que 
nn h.bro de economía política, es un programa de p~lítiea eco
nómica,. una obra ele ciencia aplicada al al'te de rrober-
nar naciones. " 

V.-SIGNIFICACIÓN MORAL DE I~\ POI,fTICA ECONÓMIC' \ 

. Merece d~tener nuestro comentario la fase moral y cdn
cabva. de la~ 1d~as sociológ!cas de Alberdi, puesto que esa es, 
f'll primer ~rmmo, la finalidad e~encial de todo'l sns escritos. 

Alberdi pone ~orno base de la civilización ne lo!! pueblos 
l!i mo:al del traba30; tod.o lo que Aignifique éxito o lucro sin 
trabaJ~, le parece una 1?moralidad. Vivir sin trabajar. la 
más gr~<le_ de todas. La. ml'apacida:d de trabajar, es la can,<m 
de la Dl:iseria. El desprecio al .trabajo, la más torpe de las de
gene~ac1on~. Los pa.ises amencanos en que persiste la pereza 
colonial, viven v~ndiendo l'eta-zos de su suelo a los europeo!:! 
~apaces de trabaJ~.rlo.'l. Los hombres que consideran el traba
JO como un~ verguenza, van rodando a la miseria material y 
moral, per.s1guen empleos. medran de la política, juegan. esta
f~, se degradan . . .. ¡ to<lo. menos trabajar!, conforme ál 811• 
t1guo penacho <lel ht<lal~o Mpañol. 

( t ) Cap. vn. f r. 

• 
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. Cuando estudian, prefie:en las cosas inútiles a las de apli
cación provechosa, pues aplicarse a cosas de provecho implica 
la ver_giienza de _trabajar. ~berdi se indigna contra. las prco
cupa.ci~nes espauolas que mducen a su progenie americana 
a morirse de hambre con los brazos cruzados; repite siempre 
que la peor de las pobrezas es la pobreza que dice estar satis
fecha y orgullosa de serlo, la que hace gala: de su debilidad 
la pobreza de la novela picaresca, inclinada a sugerir que tod~ 
país pobre es sabio e idealista y todo país rico es ignorante y 
cl1abaeano. 
. E~e criterio, muy entretenido para bordar disquisiciones 

literarias, parécele a Alberdi simplemente delictuoso; su pro
paganda, criminal. La civilización tiene exponentes materiales 
~equívocos: obras públicas en los estados y confortable hi
giene en los individuos. 

El dilema es sencillo: los sudamericanos deseamos co~ 
tituir naciones civilizadas, o aspiramos a. disolverlas y volver 
cada _uno a la vida primi_tiva de las selvas. Si lo segundo, no 
ten~riamos. dcrcch_o de opmar sobre asuntos que interesan a la 
s~1edad; s1 lo primero, no podemos hacer literatura imagina
tiva sobre tópicos que exigen esos conocimientos metódicos que 
constituyen las ciencias. 

En este sentido-y en ningún otro-Alberdi ha escrito 
las ptginas crueles contra la instrucción papelista verbalista 
retórica y literaria: que-hasta esa época, 1874-predominab~ 
en ~oda. la América. Antes de la independencia sólo podía es
tudiarse para ser clérigo y después únicamente para ser abo
gado; se hacían versos malos basta los treinta años y lueoo se 
perseguía una diputación para hacer discursos, malos también 
gener~lmente. La instrucción, reservada, por otra parte, com~ 
Ull 111.10, a una pequeña minoría: de predestinados a vivir de 
la política y a medrar de las revoluciones no había dado a la . , . ' nacion un gran poeta ru 1m ~ran sabio. Los que vinieron 
poeo después-Andrade y Ameghino-no fueron productos de 
aquella enseñanza envenenada en sus raíces por el eseolasti
eismo colonial. 

Est?s antece<lente_s son indispensables para comprender la 
arremetida de Alberdi, al sostener que la instrucci6n palabris
ta es la antítesis de la cd1tcación americana. Su clistinoo no es 
verbal ni retórico, como el que acostumbran formular ~n nom
bre del fanatismo religioso los enemigos de la instrucción pú
blica: l_iber~~- ta distinción que hace Alberdi es proíundn. , En 
qué d1recc1on, con qué propósito y miras debe ser educado el 
P~?blo_ de Sud América f No hay más que uno, contesta: la ci
viliza_c1ón .. , C'uálcs son, en qué eonsisten ar.tualmente los pri
mordiales intereses de la civilización en esta parte del mundo f 
En poblarla. de hombres de razas europeas que eleven a la ma-
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yor altura su bien1:.5tar material, sus ideales mora.les y su cul
tura intelectual. 

Lo que Alberdi sostiene es la necesidad de no olvidar, en 
Sud América, que primero es vivir y después filosofar. Le pa:
rece inútil abrir escuelas donde no haya niños que las frecuen
ten, ni caminos para llegar hasta ellas, ni casas en que insta
laTlas, ni puertos por donde introducir los útiles escolares, es 
decir donde no haya comienzos de civilización. Y estos comien-
1.08 nacen del trabajo, deber social que naturalmente precede 
a la cultura y la hace posible. 

"Sin duda que las ciencias y la.~ letras son Pl complemen
to de una civilización real y verdadera; pero si ellas la completan 
y coronan, otros elementos la principian y le sirven como pun
tos de partida. Estos elementos son, en la naciente civiliza'Ción 
de la América del Sud, las industrias que por su edad y con
dición están llamadas al presente a introducir y establecer en 
ella las poblaciones y capitales del mundo más civilizado, para 
fomentar la producción de las riquezas que su suelo contiene 
en germen, con cuyos productos compra los artefactos de la: Eu
ropa industrial para hacer la misma vida: civilizada que lleva 
la Europa, sin estar a su altura en la industria fabril, en las 
ciencias y las letras. Esas industrias, como lo hemos dicho ya, 
son el comercio, la agricultura, la cría de ganado y en general 
todos los objetos que tienen por objeto hacer producir al sue
lo las riquezas de que es capaz, y comprar con ellos al extran
jero más civilizado lo que no se sabe producir" (1). 

Es, pues, una ed11.caci61t para el trabajo la primera que 
Alberdi exige en los países pobres que viven en suelo rico. y 
que sólo pueden salir de la pobreza trabajando. Lo '}Ue Sud 
América requiere, a su juicio, es un nuevo género de vida: so
<>ial,_ nueva conducta, nuevos usos, nuevas costumbres, nuevo 
modo de emplear su tiempo, y estos cambios y novedades no 
puedeJ:!. obtenerse por lecciones en el papel y doctrinas en la 
cátedra, sino por las lecciones del trabajo mismo y la expe
riencia: de la vida en un ambiente renovado por otra moral. 

. De la i1:1stru_cción propiamente dicha, natural era que pre
fi_r1ese las d1recc1ones más útiles para la civilización: la.e; cien
c1~ de la .n~turalcza, las escuelas técnicas, las artes de apli
c~ción a .la ':~ª social. Lleg6 a sostener, con evidente exagera
ción, la mutihdad de la educación literaTia en paise.<i que aún 
!1º pose~n educación científica, atribuyendo a los literatos una 
mfluencia n~iva en la dirección de las ideas nacionales (2). 
El, que escnbía: ya como hombre de ciencia, no debió olvidar 
que había comenzado por serlo de letras, y que, de igual ma~ 

(1) Cap. VIII, t X. 
(2) Cap. VIII, f XI. 
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nera, el pensamiento literario precede al científico en la civi
lización de las naciones, como la flor al fruto, por la razón 
natural de que aquél es propio de la juventud y éste de la ma
durez. 

• 
Hay otro aspecto moral, en todas las obras escritas por 

Alberdi en esa época, que no podría olvidarse sin dejar in
completa la exposición de sus doctrinas. Uno de los males mh 
grandes que han arreciado sobre la: América ha sido el culto 
de las glorias militares, en que se mezclan ilustres capitanes 
y gauchos bárbaros, héroes de la independencia nacional y de-
1 incuentes de la guerra civil, virtuosos patriotas y matones 
desvergonzados. Esa dirección impresa a los ideales sud
americanos tuvo por efecto una mayor frecuencia de las re
voluciones y de las guerras, entre las naciones, entre la.ts 
provincias, entre las ciudades, entre las facciones, entre las 
familias; contra esa educación militarista pronuncia Alber
di pa:labras apocalípticas, viendo en el culto de los entor
drndos y de las gloria!> homicidas la más grave de todas 
nuestras desgracias morales. Reconoce que es propia de nacio
D<'S primitivas; pero añrma que el ideal es salir de ese estado 
y convertirse en naciones civilizadas : '' la América del Sud ha 
echado el ancla en la edad de los héroes y de las guerras épi
eas; d~be dejarlos reposar tranquilos en los altares de la glo
ria, a la sombra de sus laureles, sin pretender resucitarlos; 
lo'> héroes son semidioses, colosos, seres superiores al nivel co
mún de la raza humana: no hay sociedad que se componga dl' 
eso.'i monstruos de grandeza y de gloria; sería la burla y C'1 

desprecio del mundo la socie<lad sudamericana si toda ella so 
compusiera de ~cnerales heroicos (1) " . Consirlera inmorales ir 

los que en vez de educar a las masas incultas, halagan sus pa
siones, mendigando el éxito material y moral con escritos y 
disrnrsos encaminados a fomentar esa idolatría del sable: 
'' Tales vidas no son útiles sino al crédito de los biógrafo~. 
Ellos viven de la gloria de sus héroes, como ]os autores místi
cos de la gloria de sus santos. Es un mero comercio, como rl 
de fabricar imágenes de santos: compatible ron el olvido de la 
moral religiosa. que ellos enseñan" (2). La fuerza- de la.~ 
grandes naciones está en el nivel de civiliza'Ción que han al
canzado, más que en el quijotismo belicoso de sus tribunos y 
camlillos; y como las naciones necesitan el estado de paz para 
civili7..arse, debemos luchar contra los prcmunciamiC'ntos, los 
motines, las revoluciones y las guerrM eiviles, qur mantienen 
a la América en estado de guerra permanente. 

(l) Cap. II, 1 VUI. 
(2) Cap, r. t vrn. 

ªº 
Estas nobles ideas pacifü.i.as fueron una _de s~ más cons

tantes preocupaciones; fruto de ella.'i fué su 10geruoso alegat.?, 
"El crimen de la guerra" (1), que forma ~l volumen mas 
leido de toda-s sus obras póstumas. De todo ~1- se . desprende 

'olenta condenación de la guerra y del m1htar1Smo, cuya 
:C:uencia ética podría sintetiza~. en ~a fói:m_ula: los 

bitNtoff america110s deben ser admimstractones civiles Y 110 
:Cicazg~s militares; que tiene el siguiente com~lemento: los 
pueblos americanos deben ser educados w los 1det1les de la 
Paz. 

• 
Como economista y sociólogo, Alb_;1'~• ~espués de las 

·'Bases", crece en los "Estudio~ Econom1cos , J?Or más 4":,e 
esta obra no tenga el valor político y representativo de aque-

lla. d . . s61 
En su madurez, Alberdi es un hombre e_ c1~11c1a; .º 

puede ser juzgado y estimad? P?r homb~·es .de c1enc1a. Su cr~
terio y su método son la anbtesis del cr1ter10 Y de~ mét~o li
terarios. Su mayor pi;eocupación fueron los ~st~1dios socu1les, 
imponiéndoles un sello de constante argenbmdad; precur
sor en cierto modo, del "economismo histórico", fué. en rea
Jid~d un sociólogo militante, un verdadero pragmatista;_ en 
sus escritos aparece por ve.z primera en las letras argent~nas 
la palabra "sociología", y comprendió en. tod~ su ma~1?1-d 
la i:lgnifi.eaci6n de esta ciencia frente a la lnstona Y la pohtica. 
En sus obras, que todo argentino culto debe ~onocer Y ~r, 
escudriñó los orí('l'enes y los cimientos económicos de la nacio
nalidad. En ese ~ntido sus escritos son originalmente creado
res fruto exclusivo de su admirable aptitud paTa la observa
ció~1 del ambiente que estudiaba. No fué igualado basta nues
tros dias y muchas de sus produccione.s conservan el mismo 
interés q~e en la época de su. publieac_ión. Ila b~cho esc_uelir. 

El 80 triunfaron en la vida política argentma las ideas 
y los ideales definidos por Alberdi en las "Bases". Los h~
ebos demostraron que la ciencia es un instrumento de preVl
sión ; cumplióse todo lo que Alberdi pr~vi6. '' Sus id~as ins
piraron a uno de los más ilustres presidentes argentmos, el 
general Roca. La concordancia entre sus conceptos y tenden
cias y las dominantes hoy en el país es tan perfecta, que se 
pod~ía: escribir la psicología social argentina. con~empo.ránea 
<:on solo E>l libro de "Las Ba.~s" (2). Se puede simpatizar o 
no con sus tendencias, compartir o rechazar sus pasiones, anhelar 

(1) Vol. U <lo ~WI "fücriwf P6al1"noa", ree<lltado en 1915. 
(2) J. A. Clnrc1:1: "Not<u ,obr• Alberdi". (Analo, do la Facuhad de Derecho, lGll , 

1>4J, 66S). 
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o temer lo que fluye de sus doctrinas; esas actitudes son per
sonales y carecen de significación sociológica. Si la: socioloofa 
es una ciencia, sus resultados deben ser impersonales eo~o 
interpretación del pasado y como previsión del porven1;, Hoy, 
que se ha est11diado el pasado argentino, la historia parece más 
bien una evolución de grandes intereses que un desfile de bri
llantes generales; hoy, después de medio siglo, vemos que la for
mación de la nacionalidad argentina se ha producido conforme 
a los pron6.<iticos de Alberdi. Si hubo un hombre de ciencia en 
su tiempo, fué él; ningún homenaje de admiración será exce
sivo para. quien, por serlo, tanto sufrió en su vida batalla
dora. 

N~ e!1 vano . en sus horas de angustioso destierro, mi•m
tras asIBtia. al trrnnfo de sus adversarios, escribi6 estas pala
h:as proféticas que ponían las glorias del pensamiento y de la 
c1enc1a más altas que los éxitos de la política y del sable: 

"Los pueblos sou los á1·bitros de la gloria: ellos la dispen
san, no los reyes. La gloria no se haee por decretos· la nforia 
oficial es ridícula. La gloria: popular, es la gloria p~r es:ncia. 
Luego los pueblos, con sólo el manejo de este talismán, tienen 
en su mano el gobierno de sus propios destinos". 

"Los nobles héroes de la ciencia, en lngar de los bárbaros 
héroes d~l sable. Los que extien~en, ayudan, realizan, dignifi
can la Vlda: ¡ no los que la suprimen so pretexto de servirla. 
Los que cubren de alegría, de abundaneia, de felicidad a las 
naciones; no los que lac, incendian, destruyen, t>mpobrecen en
lutan y sepultan 11

• 

La posteridad ha: correspondido generosamente a su con. 
fianza:; el pueblo argentino le ha decretado una segura inmor
talidad. 

JOSE INGENIEROS. 

ADVERTENCIA DE LA 1.0 EDICIÓN 

"Estudios económicos" ; "El crimen de la guerra" ; "Estu
tudios sobre derecho internacional 11

; "Del gobierno: sus for
mas, sus fines y sus medios en Sud América 11

; 
11 Ensayos sobre 

la sociedad, los hombres y las cosas de Sud América''; 11 Notas 
sobre .América"; "A puntes biográficos 11

• Talt>s son los títulos 
de los principales trabajos inéditos que han quedado del doc
tor Alberdi. 

En el presente volumen, con que iniciamos la publicación 
de esos escrit0'3, como en los que le sucederán, hemos reprodu
cido textualmente los originales, con los errores propios de 
notas sentadas a la ligera, para ser utilizadas en su oportuni
dad da::.pués de modificadas, depuradas, etc., como Jo habria 
hecho sin duda el autor. 

Esto hace comprender que el libro habría salido de i;us 
manos un tanto diferente; fuera de que estos e;;tudios debieron 
tenel' mucha mayor extensión, según el plan y a juzgar por 
el acopio de datos cstadIBticos y otros materiales que hemos 
creído poder eliminar, por cuanto en los más de ellos están 
apenas esbozadas las consideraciones que debfan aeomp:iñarlos 
y darle.'3 un sentido. 

Así, tarea pueril sería la del que en estas notas se entre
tuviera en buscar lunares que, si se encuentran en toda obra 
humana, deben con doble tazón hallarse en trabajos que no 
BOn ~ás que los elementos o materiales qne, seleccionados, co
rregidos y ordenados por el autor, estaban destinados a s!'rvir 
a la confección de sus libros proyectados, que han qucclado 
•mbrionarios e inacabados, como lo ha<'e notar él mismo en la 
cubierta de sus "Estudios econámicos". 

, Tien~n ellos un _valor t El público inte.ligente, a quien 
ffltán des_trnados, lo dirá, y - por más que, según la frase 
de Volta1re, no so crea obligado a "admiraTlo todo en un 
eutor estimado" - no dejará de notar lo esperamos todo 
lo qu~ encierran de útil y de oportnn~ en estos mo~entoR, 
tan distantes de aquellos que los motivaron. 
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No se noo ocutta que hiriendo estos escritos, en muchos 
casos, interese3, pasiones y preocupaciones que n? se han extin
guido todavía, no han de faltal' lectores prevemdos que, para 

¡lMenguar su mérit?, se compla~~n en señalar defectos de forma, 
Cf;tilo reduuclancias, contradtcc1ones, etc. 

En todo caso, bueno e~ recordar que la re-sponsabilidad 
de esos defectos recae sobre el editor, que no supo hacer el 
triaje de los materiales que emprendió la tarea de ordenar y 
dar a luz. 

Bastaríale alegar, para descargo de su conciencia y por 
vía de excusa. que no sintiénd~ autorizado, según su enten
der ni con la competencia nee('saria para imponerle su cola
bor~ción al autor, terminándole sus libros, ha creído deber 
limitarse a .ordenar, ajustándose en lo posible al plan que él 
dejó forn:n do, sus preciosas notas, en las que, evidente
mente, sólo contl'ajo a consignar la idea, sin ocuparse por el 
momento de la forma y de su desarro1lo. 

En cuanto a las repeticiones, que el lectol' notará, la única 
'r¡¡zón capaz de justificar, no al autor que no ha podido reme
diarlas, sino al editor que no se ha creído autorizado a supri
mirlas, es qne. si hay cosas qne nunca se repetirán dema!~ado, 
son muy principalm<'nte las que tienen por objeto criticar los 
e,"ttl'avíos económicos que se observan en la práctica, con tan 
lamentables consecuoo.cia.c, para el país. 

Después, todo eso. aún lo que pudiera: creerse extemporá
nro, e-d la historia y la explicación filosófica de- hechos olvidados 
de muchos de la generación pasada e ignorados de no pocos de 
la generación pl'csente. 

Nos hemos, por lo tanto, abstenido de tales supresiones. 
Al :fin y al eabo lo que se publica no es la obra de un escri

tor contemporáneo que se considere uno en el deber de adaptar 
en un todo a la actualidad, sino ascritos que necesariamente 
deben tener el carácter de la époc~ en que se hicieron. 

EL EDITOR 

• 

1 NTRODUCCIÓN 

§ I 

La América. del Sud está ocupada pot· pueblos pobres 
que habitan suelo rico, al revés de la Eur'.1pa, ocupada, eu 
su mayor parte, por pueblos ricos que habitan suelo pobre. 

El estudio de las causas que hacen pobres a los sudam,·
ricanos y ricos a los europeos, forman el doble estudio di! 
que se compone la economía política, que, seg(~ Adam 
Smith es no solamente la ciencia de la riqueza, fano tam
bién 1~ ciencia de la pobreza: dos situaciones opuestas que 
tienen causas naturales correlativas, como las tÍt'nl'n la s t
lud y la enfermedad del cuerpo humano. 

La medicina es la ciencia de la salud, primero que la 
ciencia de la enfermedad. 

L11:,i palabra!; crisis, remedio, contracci611, revol11ció11, plé
tora son términos de medicina, usados cu la economía en virtud 
de la analogía entre el cuerpo social y el cuerpo humano. 

El médico es llamado para dar salud, y sólo con ese mo
tivo estudia la l'nfermedad, pues n-0 puede dar la salud sin 
remover la enfermedad; y para suprimir ésta net•csitn cono
cer y reconocer las causas que la han producido. 

Del mismo modo estudia la economía política lnti cmums 
de la pobreza para remediarla r las causas ele la riqueza 
para desarrollarla y mantenerla. 

Dividido, naturalmente, ese estudio según la situación 
de los pueblos, se puede decir qne la economía en Sud Amé
rica es la ciencia que estudia la pobreza, como en Europa e:i 
el estudio de la riqueza, para satisfacer a la nrecsidacl que 
América tiene de salir de su estado de pobreza y la qu<' t ieue 
Europa de conservar y agrandar su riqueza adquirida. 

La J)obreza en Sud América no es una crisis. Es un he
cho secular, hl'reclitario, codificado y encarnado en usos que 
viven y gobiernan la vida actual, no obstante estar conde
nados a muerte. 


